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MARTES, 02 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

¿Qué tiene su palabra? 

 

Oración introductoria 

 

Quiero dejarme amar por ti, Señor, ayúdame a confiar y 

permanecer en tu amor. 

  

Petición 

 

Ven, Espíritu Santo, llena mi vida, inunda mi corazón con tu presencia. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes. 5, 1-6. 9-11)  

 

Hermanos: En lo referente al tiempo y a las circunstancias no necesitáis 

que os escriba, pues vosotros sabéis perfectamente que el Día del 

Señor llegará como un ladrón en la noche. Cuando estén diciendo: 

«paz y seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, 

como los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar. 

Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día 

os sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos 

del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, pues, no nos 

entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y 

vivamos sobriamente. Porque Dios no nos ha destinado al castigo, 

sino a obtener la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, que 

murió por nosotros para que, despiertos o dormidos, vivamos con él. 

Por eso, animaos mutuamente y edificaos unos a otros, como ya lo 

hacéis.  
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Salmo (Sal 26, 1bcde. 4. 13-14)  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.  

 

El Señor es mí luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 4, 31-37)  

 

En aquel tiempo, Jesús bajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea, y los 

sábados les enseñaba. Se quedaban asombrados de su enseñanza, 

porque su palabra estaba llena de autoridad. Había en la sinagoga un 

hombre poseído por un espíritu de demonio inmundo y se puso a 

gritar con fuerte voz: ¡Basta! ¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, 

Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el 

Santo de Dios». Pero Jesús le increpó diciendo: «¡Cállate y sal de él!». 

Entonces el demonio, tirando al hombre por tierra en medio de la 

gente, salió sin hacerle daño. Quedaron todos asombrados y 

comentaban entre sí: «¿Qué clase de palabra es esta? Pues da órdenes 

con autoridad y poder a los espíritus inmundos, y salen». Y su fama se 

difundía por todos los lugares de la comarca. 
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Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 311-314 (trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana) 

 

“¿Has venido para acabar con nosotros?” 

 

Los ángeles y los hombres, criaturas inteligentes y libres, deben 

caminar hacia su destino último por elección libre y amor de 

preferencia. Por ello pueden desviarse. De hecho, pecaron. Y fue así 

como el mal moral entró en el mundo, incomparablemente más grave 

que el mal físico. Dios no es de ninguna manera, ni directa ni 

indirectamente, la causa del mal moral. Sin embargo, lo permite, 

respetando la libertad de su criatura, y, misteriosamente, sabe sacar 

de él el bien [...]. Del mayor mal moral que ha sido cometido jamás, 

el rechazo y la muerte del Hijo de Dios, causado por los pecados de 

todos los hombres, Dios, por la superabundancia de su gracia (cf Rm 5, 

20), sacó el mayor de los bienes: la glorificación de Cristo y nuestra 

Redención. Sin embargo, no por esto el mal se convierte en un bien.  

 

"En todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman" 

(Rm 8, 28). El testimonio de los santos no cesa de confirmar esta 

verdad. Así santa Catalina de Siena dice a "los que se escandalizan y 

se rebelan por lo que les sucede": "Todo procede del amor, todo está 

ordenado a la salvación del hombre, Dios no hace nada que no sea 

con este fin". […] Y Juliana de Norwich: "Yo comprendí, pues, por la 

gracia de Dios, que era preciso mantenerme firmemente en la fe (...) 

y creer con no menos firmeza que todas las cosas serán para bien [...] 

Tú misma verás que todas las cosas serán para bien" ("Thou shalt see 

thyself that all manner of thing shall be well".  

 

Creemos firmemente que Dios es el Señor del mundo y de la 

historia. Pero los caminos de su providencia nos son con frecuencia 

desconocidos. Sólo al final, cuando tenga fin nuestro conocimiento 
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parcial, cuando veamos a Dios "cara a cara" (1 Co 13, 12), nos serán 

plenamente conocidos los caminos por los cuales, incluso a través de 

los dramas del mal y del pecado, Dios habrá conducido su creación 

hasta el reposo de ese Sabbat definitivo, en vista del cual creó el cielo 

y la tierra. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La transformación del corazón que nos lleva a confesar nuestros 

pecados es “don de Dios”. Nosotros solos no podemos. Poder 

confesar nuestros pecados es un don de Dios, es un regalo, es “obra 

suya”. Ser tocados con ternura por su mano y plasmados por su gracia 

nos permite, por lo tanto, acercarnos al sacerdote sin temor por 

nuestras culpas, pero con la certeza de ser acogidos por él en nombre 

de Dios y comprendidos a pesar de nuestras miserias; e incluso sin 

tener un abogado defensor: tenemos sólo uno, que dio su vida por 

nuestros pecados. Es Él quien, con el Padre, nos defiende siempre». 

(Homilía de S.S. Francisco, 13 de marzo de 2015). 

 

Meditación 

 

En este Evangelio Jesús nos recuerda el poder y el valor del 

nombre de Dios. En la antigüedad, era tanto el respeto al nombre de 

Dios que no se atrevían ni siquiera a nombrarlo. Era tal la estima y el 

respeto hacia Dios que sólo el pronunciar su nombre ya era rozar con 

lo divino. 

 

Creo que tristemente estamos muy lejos de aquel respeto y 

devoción. Hoy, el nombre de Dios parece carecer de valor. La 

devoción al santo nombre de Jesús suena tan extraña que ni siquiera 

se piensa que existió. Pero la misma Sagrada Escritura nos muestra que 

jamás se hizo un milagro, por parte de los hombres, sin haber antes 

invocado el nombre de Dios, de Jesús. 
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¿Por qué exigimos milagros a Dios?¿Porqué nos quejamos de su 

falta de acción y presencia en nuestras vidas cuando ni siquiera 

escuchamos la petición o condición que Él mismo nos dio para ser 

bendecidos. “Todo lo que pidan al Padre en mi nombre, lo recibirán”? 

 

Enséñanos, Jesús, la gloria de tu nombre; derrama en nuestros 

corazones el don de la fe para que seamos capaces de recibir todas las 

gracias y bendiciones que tienes tiempo de querer regalarnos. 

 

Oración final 

 

Es Yahvé clemente y compasivo,  

tardo a la cólera y grande en amor;  

bueno es Yahvé para con todos,  

tierno con todas sus creaturas. (Sal 145,8-9) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 03 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

SAN GREGORIO MAGNO, PAPA Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

Déjate sorprender por Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, sé que ahí estás; que de mí estás pendiente. 

  

Petición 

 

Hoy te pido la gracia de dejarme sorprender. 
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Comienzo de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 

(Col. 1, 1-8)  

 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y Timoteo, el 

hermano, a los santos y fieles hermanos en Cristo que residen en 

Colosas: gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre. 

Damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando 

siempre por vosotros, al tener noticia de vuestra fe en Cristo Jesús y 

del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza que os 

está reservada en los cielos y de la que oísteis hablar cuando se os 

anunció la verdad del Evangelio de Dios, que llegó hasta vosotros. 

Este sigue dando fruto y propagándose por todo el mundo como ha 

ocurrido también entre vosotros desde el día en que escuchasteis y 

comprendisteis la gracia de Dios en la verdad. Así os lo enseñó Epafras, 

nuestro querido compañero de servicio, fiel servidor de Cristo en 

lugar nuestro. Él es quien nos ha informado del amor que sentís por 

nosotros en el Espíritu.  

 

Salmo (Sal 51, 10. 11) 

 

Confío en tu misericordia, Señor, por siempre.  

 

Yo, como verde olivo, en la casa de Dios, confío en la misericordia de 

Dios por siempre jamás. R.  

 

Te daré siempre gracias porque has actuado; proclamaré delante de 

tus fieles: «Tu nombre es bueno». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 4, 38-44)  

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de Simón. 

La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta y le rogaron por ella. 

Él, inclinándose sobre ella, increpó a la fiebre, y se le pasó; ella, 
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levantándose en seguida, se puso a servirles. Al ponerse el sol, todos 

cuantos tenían enfermos con diversas dolencias se los llevaban; y él, 

imponiendo las manos sobre cada uno, los iba curando. De muchos 

de ellos salían también demonios, que gritaban y decían: «Tú eres el 

Hijo de Dios». Los increpaba y no les dejaba hablar, porque sabían 

que él era el Mesías. Al hacerse de día, salió y se fue a un lugar 

desierto. La gente lo andaba buscando y, llegando donde estaba, 

intentaban retenerlo para que no se separara de ellos. Pero él les dijo: 

«Es necesario que proclame el reino de Dios también a otras ciudades, 

pues para esto he sido enviado». Y predicaba en las sinagogas de 

Judea. 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 176, 4  

 

«Jesús la tomó de la mano y la hizo levantar» 

 

El Apóstol Pablo dice: «He alcanzado misericordia (…) a fin de 

que Jesucristo mostrara en mí toda su longanimidad, para instrucción 

de quienes han de creer en él para la vida eterna» (1Tm 1,16). Cristo que 

iba a conceder el perdón a los pecadores, incluso a sus enemigos, que 

se convirtieron a él, comenzó eligiéndome a mí, el enemigo más 

sañudo, para que una vez sanado yo, nadie pierda la esperanza para 

los demás.  

 

Esto es lo que hacen los médicos: cuando llegan a un lugar en 

que nadie los conoce, eligen primero para curar casos desesperados; 

de esta forma, a la vez que ejercen en ellos la misericordia, hacen 

publicidad de su ciencia, para que unos a otros se digan en aquel lugar: 

«Vete a tal médico; ten confianza, que te sanará. (…) También yo he 

conocido una situación parecida; lo que tu padeces también lo padecí 
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yo». De modo semejante dice Pablo a todo enfermo que está a punto 

de perder la esperanza: «Quien me curó a mí, me envió a ti, 

diciéndome: Acércate a aquella persona sin esperanza y cuéntale lo 

que tuviste, lo que curé en ti. (…) Grítalo a los desesperados: Es 

palabra fiel y digna de todo crédito que Jesucristo vino al mundo a 

salvar a los pecadores (1Tm 1,15). ¿Por qué teméis? ¿Por qué os asustáis? 

El primero de los cuales soy yo. Yo, yo que os hablo; yo sano, a 

vosotros enfermos; yo, que estoy en pie, a vosotros caídos; yo ya 

seguro, a vosotros sin esperanza». (…)  

 

No perdáis, pues, la esperanza. Estáis enfermos, acercaos a él y 

recibid la curación; estáis ciegos, acercaos a él y sed iluminados. (…) 

Decid todos: “Venid, adorémosle, postrémonos ante él y lloremos en 

presencia del Señor, que nos hizo” (Sal 94,6 Vulgata). 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«El amor te abre a la sorpresa. El amor siempre es una sorpresa, 

porque supone un diálogo entre dos: entre el que ama y el que es 

amado. Y a Dios decimos que es el Dios de las sorpresas, porque él 

siempre nos amó primero, y nos espera con una sorpresa. Dios nos 

sorprende. Dejémonos sorprender por Dios. Y no tengamos la 

‘psicología del computer’ de creer saberlo todo. - ‘¿Cómo es esto?’ -

‘Wait a moment’ (espera un momento). [Francisco hace que consulte 

en el ordenador] El computer, todas las respuestas. Ninguna 

sorpresa…». (Mensaje de S.S. Francisco, 18 de enero de 2015). 

 

Meditación 

 

Ante los milagros que llaman la atención, que son trasmitidos en 

televisión; ante aquellos que sólo tú sabes, que consideras detalles de 

Dios simplemente… ¡déjate sorprender! 
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Hay que dejarnos sorprender por aquellos regalos que 

consideramos ya como aspectos cotidianos; la amistad, la familia, la 

vida misma. Sin olvidar también aquellos aspectos misteriosos que no 

llegamos a entender, aquellos que incluso nos hacen dudar si Dios 

verdaderamente está… aun ahí hay que dejarnos sorprender. 

 

“La gente lo andaba buscado e intentaban retenerlo para que no 

se les fuese”. Ésa es la actitud de alguien que se ha dejado sorprender 

por Dios en su vida. Es una experiencia que te hace buscarlo, noche y 

día. Es una experiencia que te hace no querer soltarlo; que te hace 

querer a Dios como compañero, no sólo por unos cuantos días, sino 

para toda la vida. 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé,  

él es nuestra ayuda y nuestro escudo;  

en él nos alegramos de corazón  

y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21)  

 

 

 

JUEVES, 04 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

Rema mar adentro 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, buenos días, gracias por este momento de intimidad 

contigo. Aquí estoy delante de ti. Quiero escuchar tu voz, que 

resuenen tus palabras en mi corazón. Deseo amarte, Jesús. Enséñame 

a amarte y amar a los demás como Tú lo quieres. Deseo permanecer 

unido a ti. No me abandones ni me dejes solo.  
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Petición 

 

Te necesito. Ayúdame a nunca separarme de tu lado. Y si alguna 

vez lo hago, dame la gracia de saber que en tus brazos siempre 

encontraré un refugio amoroso al cual puedo volver. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col 1, 9-14)  

 

Hermanos: No dejamos de orar por vosotros y de pedir que consigáis 

un conocimiento perfecto de su voluntad con toda sabiduría e 

inteligencia espiritual. De esta manera vuestra conducta será digna del 

Señor, agradándole en todo; fructificando en toda obra buena, y 

crecimiento en el conocimiento de Dios, fortalecidos plenamente 

según el poder de su gloria para soportar todo con paciencia y 

magnanimidad, con alegría, dando gracias a Dios Padre, que os ha 

hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él 

nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al 

reino del Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la 

redención, el perdón de los pecados.  

 

Salmo (Sal 97, 2-3ab. 3cd-4. 5-6) 

 

El Señor da a conocer su salvación.  

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  
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Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 5, 1-11)  

 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la 

palabra de Dios. Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos 

barcas que estaban en la orilla; los pescadores, que habían 

desembarcado, estaban lavando las redes. Subió a una de las barcas, 

que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde 

la barca, sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo 

a Simón: «Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 

Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado bregando toda la 

noche y no hemos recogido nada; pero, por tu palabra, echaré las 

redes». Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces 

que las redes comenzaban a reventarse. Entonces hicieron señas a los 

compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a 

echarles una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto 

de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 

Jesús diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 

Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con 

él, por la redada de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba 

a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

Y Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de 

hombres». Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo 

siguieron. 
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Releemos el evangelio 
Ludolfo de Sajonia (c. 1300-1378) 

dominico, después cartujo en Estrasburgo 

La Vida de Jesucristo, I, ch. 29, 9-11. 

 

“Estáis sin temor, en adelante estos son los hombres que tomarás” 

 

Pedro se lanza con humildad a las rodillas de Jesús. Le reconoce 

su Señor y le dice: “Retírate de mí, Señor, que soy un hombre 

pecador” y yo no soy digno de estar en tu compañía. Retírate de mí, 

pues yo sólo soy un hombre y tú eres el Dios-Hombre, yo soy pecador 

y tú eres santo, yo el servidor y tu Señor. Una distancia te separa de 

mí que estoy separado de ti por la fragilidad de mi naturaleza, la vileza 

de mis faltas y la debilidad de mi poder...  

 

Pero el Señor consuela a Pedro mostrándole que la captura de 

pescados significa que será pescador de hombres. “No temas”, él le 

dice, no te asustes; cree más bien y alégrate, pues estás llamado a una 

pesca más bien grande; otra barca y otras redes te serán dadas. Hasta 

ahora tú has cogido peces con tus redes, en adelante por la palabra 

pescarás hombres. Por la sana doctrina tu les atraerás al camino de la 

salvación, pues tú has sido llamado al servicio de la predicación. La 

palabra de Dios es semejante al anzuelo del pescador. Lo mismo que 

el anzuelo no toma el pescado sino después de haber sido primero 

cogido por él, así la palabra de Dios, no toma al hombre para la vida 

eterna si esta palabra primero no penetra en su espíritu. En adelante 

estos son los hombres que tú tomarás. Es decir, después que eso pase, 

después del testimonio de tu humildad, tú tendrás el encargo de tomar 

a los hombres; pues la humildad es una fuerza de atracción, y para 

mandar a los otros es bueno saber no gloriarse en su poder. 

 

 

 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
14 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Quien confiesa a Jesús sabe que no ha de dar sólo opiniones, 

sino la vida; sabe que no puede creer con tibieza, sino que está 

llamado a “arder” por amor; sabe que en la vida no puede 

conformarse con “vivir al día” o acomodarse en el bienestar, sino que 

tiene que correr el riesgo de ir mar adentro, renovando cada día el 

don de sí mismo». (Homilía de S.S. Francisco, 29 de junio de 2017). 

 

Meditación 

 

Muy amada alma: 

 

Ven. No tengas miedo. Adéntrate en el mar. Deja la seguridad 

de la orilla. Te veo allí, secando tus redes después de una larga 

jornada, ¿qué has pescado? Nada. He visto tu trabajo de toda la 

noche… de todos tus días: has luchado con uñas y dientes por ser 

feliz; te has matado por el bienestar tuyo y de los que amas; has 

construido un complejo conjunto de seguridades (dinero, afectos, 

diversiones…) poniendo tu confianza en ellos… y al final nada de eso 

te ha dado la felicidad plena que añorabas. Nada ha podido llenar esa 

sed de un amor que nunca termine, de una felicidad que jamás se 

acabe. Has tratado de llenar un vacío de infinito con una infinidad de 

cosas finitas… y no has podido; a lo más, has inhibido el deseo, pero 

cuando llega la mañana, luego de haber trabajado tanto para lograr 

poco o nada, te das cuenta de que tu nostalgia por lo eterno sigue 

allí. 

 

Levanta los ojos, alza la mirada y date cuenta de que no estás 

hecho para este mundo, sino para Mí. Ven. Rema mar adentro. Sé 

que estás cansado, que has intentado de todo y que tu confianza se 

ha visto a prueba. No te preocupes. Ven, inténtalo una vez más, pero 

esta vez conmigo. Deja tus seguridades y confía en Mí. Quiero hacer 
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de ti un gran santo, quiero hacerte feliz… ¡Puedo hacerlo!, ¡confía en 

Mí! 

 

Mira más alto. No tengas miedo de ir allá donde nunca has 

llegado. ¡No tengas miedo de amar! Ensancha el corazón y déjame 

amar en ti, vivir en ti… déjame formar mi imagen en ti para que seas 

reflejo de mi luz, mensajero de mi paz… mi pescador de hombres. Te 

quiero para hacerte feliz y te necesito para hacer felices a los demás. 

¿Puedo contar contigo? 

 

Oración final 

 

¿Quién subirá al monte de Yahvé?,  

¿quién podrá estar en su santo recinto?  

El de manos limpias y puro corazón,  

el que no suspira por los ídolos ni jura con engaño. (Sal 24,3-4) 

 

 

 

VIERNES, 05 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

Lo importante: la actitud, el amor, el por quién lo hago 

 

Oración introductoria 

 

Señor, creo que me has dejado la oración como el mejor medio 

para poder encontrarme contigo. Creo que eres mi Dios y mi Señor y 

que siempre quieres lo mejor para mí. Tú conoces bien lo que necesito 

y por ello te pido me lo concedas. Aumenta mi fe, mi esperanza y mi 

caridad. Dame la gracia de ser siempre fiel a tu amistad y jamás 

permitas que nada ni nadie me separe de ti.  
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Petición 

 

Me pongo en tus manos para que me conduzcas por donde me 

quieras llevar. Ayúdame a ser un buen discípulo tuyo. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 1, 15-20) 

 

Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; 

porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, 

visibles e invisibles. Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; 

todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se 

mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es 

el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero 

en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por 

él y para él quiso reconciliar todas las cosas: las del cielo y las de la 

tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz.  

 

Salmo (Sal 99, 2. 3. 4. 5) 

 

Entrad en la presencia del Señor con vítores.  

 

Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en 

su presencia con vítores. R.  

 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo 

y ovejas de su rebaño. R.  

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
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«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas 

las edades». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 5, 33-39)  

 

En aquel tiempo, los fariseos y los escribas dijeron a Jesús: «Los 

discípulos de Juan ayunan a menudo y oran, y los de los fariseos 

también; en cambio, los tuyos, a comer y a beber». Jesús les contestó: 

«¿Acaso podéis hacer ayunar a los invitados a la boda mientras el 

esposo está con ellos? Llegarán días en que les arrebatarán al esposo, 

entonces ayunarán en aquellos días». Les dijo también una parábola: 

«Nadie recorta una pieza de un manto nuevo para ponérsela a un 

manto viejo; porque, si lo hace se rompe y al viejo no le cuadra la 

pieza del nuevo. el nuevo. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; 

porque, si lo hace, el vino nuevo reventará los odres y se derramará, 

y los odres se estropearán. A vino nuevo, odres nuevos. Nadie que 

cate vino añejo quiere del nuevo, pues dirá: “El añejo es mejor”». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Carta Apostólica&nbsp;&nbsp;«Mulieris Dignitatem» §23 (trad. © Libreria Editrice 

Vaticana) 

 

«Invitados a la boda» 

 

«Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a 

su mujer, y los dos se harán una sola carne. Gran misterio es éste, lo 

digo respecto a Cristo y la Iglesia» (Ef.5,31-32)  

 

Todo esto ya ha sido considerado anteriormente. El texto de la 

Carta a los Efesios confirma de nuevo la verdad anterior y al mismo 

tiempo compara el carácter esponsal del amor entre el hombre y la 
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mujer con el misterio de Cristo y de la Iglesia. Cristo es el esposo de 

la Iglesia, la Iglesia es la esposa de Cristo. Esta analogía tiene sus 

precedentes; traslada al Nuevo Testamento lo que estaba contenido 

en el Antiguo Testamento, de modo particular en los profetas Oseas, 

Jeremías, Ezequiel e Isaías.  

 

Esta imagen del amor esponsal junto con la figura del Esposo 

divino -imagen muy clara en los textos proféticos- encuentra su 

afirmación y plenitud en la Carta a los Efesios (5, 23-32). Cristo es 

saludado como esposo por Juan el Bautista (Jn 3, 27-29); más aún, 

Cristo se aplica esta comparación tomada de los profetas (Mc 2, 19-20). 

El apóstol Pablo, que es portador del patrimonio del Antiguo 

Testamento, escribe a los Corintios: «Celoso estoy de vosotros con 

celos de Dios. Pues os tengo desposados con un solo esposo para 

presentaros cual casta virgen a Cristo» (2 Cor 11, 2). Pero la plena 

expresión de la verdad sobre el amor de Cristo Redentor, según la 

analogía del amor esponsal en el matrimonio, se encuentra en la Carta 

a los Efesios: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella» 

(5, 25); con esto recibe plena confirmación el hecho de que la Iglesia 

es la Esposa de Cristo: «El que te rescata es el Santo de Israel» (Is 54, 5). 

En el texto paulino la analogía de la relación esponsal va 

contemporáneamente en dos direcciones que constituyen la totalidad 

del «gran misterio» («sacramentum magnum»). La alianza propia de los 

esposos «explica» el carácter esponsal de la unión de Cristo con la 

Iglesia y, a su vez, esta unión -como «gran sacramento»- determina la 

sacramentalidad del matrimonio como alianza santa de los esposos, 

hombre y mujer.  

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«El mejor confesor suele ser el que mejor se confiesa. Podemos 

hacernos una pregunta: ¿Cómo me confieso? Casi todos los grandes 

santos han sido grandes pecadores o, como santa Teresita, tenían 
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conciencia de que era pura gracia preveniente el hecho de que no lo 

hubieran sido. Así, el verdadero recipiente de la misericordia es la 

misma misericordia que cada uno ha recibido y le ha recreado el 

corazón; ese es el «odre nuevo» del que habla Jesús». (Meditación de S.S. 

Francisco, 2 de junio de 2016). 

 

Meditación 

 

Hoy, Señor, me enseñas que lo importante de la oración y el 

ayuno no es el hecho de realizarlos. Lo que cuenta es la actitud, el 

amor, el por quién lo hago. Los fariseos eran excelentes en materia de 

oración y ayuno. Pocos los podían recriminar en cuanto a sus actos 

de piedad. Sin embargo, hoy les enseñas que lo fundamental es el 

interior. Tal vez sólo ayunaban y oraban porque era lo que pedía la 

ley, la costumbre del pueblo. Quizás lo hacían sólo para aparentar 

santidad y ganarse el respeto. 

 

Sin embargo, hoy me dejas una enseñanza que también ilumina 

mi vida. ¿Por qué oro, ayuno o me sacrifico? ¿Hay algo o alguien que 

de verdad me mueve a realizar estas acciones? ¿Soy consciente de que 

lo verdaderamente importante es que Tú, el novio, estás conmigo? 

 

Ya no basta rezar o ayunar porque así me lo han enseñado, 

porque es parte de la rutina de mi día o porque simplemente los 

demás también lo hacen. Hoy me pides que viva estos actos sublimes 

con la conciencia de que es por ti y por amor a Ti que los realizo. 

Entonces cambiarás en mí la experiencia de oración y sacrificio. Me 

demostrarás lo diferente que es la vida cuando se vive contigo y para 

ti. 

 

Son muchas las oportunidades que día tras día me concedes para 

ir depositando el vino de mi vida en odres nuevos, es decir, en 

acciones que valgan la pena porque fueron realizadas 
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conscientemente por amor. No permitas, Señor, que riegue el vino de 

mi vida por la superficialidad, la ligereza o la inconstancia. 

Concédeme vivir siempre junto a ti para poder decir siempre que la 

vida contigo es la mejor que se puede vivir. 

 

Oración final  

 

Encomienda tu vida a Yahvé,  

confía en él, que actuará;  

hará brillar como luz tu inocencia  

y tu honradez igual que el mediodía. (Sal 37,5-6) 

 

 

 

SÁBADO, 06 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

La compañía de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, al final de esta semana vengo a tus pies para presentarte 

mis éxitos y fracasos, mis alegrías y tristezas. Muchas veces no recibiré 

la respuesta que esperaba de las personas pues ellas, como yo, 

llevamos nuestras propias cruces. Pero nadie puede navegar solo, pues 

naufragaríamos con facilidad. Pero Tú vas ahí, siempre cercano, como 

un Padre que en silencio ve a su hijo y está dispuesto a consolar, a 

compartir una pena, a celebrar o a simplemente dar ánimo en el 

silencio. 

  

Petición 

 

Que esta oración guíe mi día para amarte hoy más que ayer, 

porque sólo Tú eres digno de ser amado sobre todas las cosas. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 1, 21-23) 

 

Hermanos: Vosotros, en otro tiempo, estabais también alejados y 

erais enemigos por vuestros pensamientos y malas acciones; ahora, en 

cambio, por la muerte que Cristo sufrió en su cuerpo de carne, Dios 

os ha reconciliado para ser admitidos a su presencia santos, sin mancha 

y sin reproche, a condición de que permanezcáis cimentados y estables 

en la fe, e inamovibles en la esperanza del Evangelio que habéis 

escuchado: el mismo que se proclama en la creación entera bajo el 

cielo, del que yo, Pablo, he llegado a ser servidor.  

 

Salmo (Sal 53, 3-4. 6 y 8) 

 

Dios es mi auxilio.  

 

Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mí con tu poder. Oh Dios, 

escucha mi súplica, atiende a mis palabras. R.  

 

Pero Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. Te ofreceré un 

sacrificio voluntario, dando gracias a tu nombre, que es bueno. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 15)  

 

Un sábado, iba Jesús caminando por medio de un sembrado y sus 

discípulos arrancaban y comían espigas, frotándolas con las manos. 

Unos fariseos dijeron: «¿Por qué hacéis en sábado lo que no está 

permitido?». Respondiendo Jesús, les dijo: «¿No habéis leído lo que 

hizo David, cuando él y sus compañeros sintieron hambre? Entró en 

la casa de Dios, tomó los panes de la proposición, que solo está 

permitido comer a los sacerdotes, comió él y dio a los que estaban 

con él». Y les decía: «El Hijo del hombre es señor del sábado». 
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Releemos el evangelio 
San Elredo de Rieval (1110-1167) 

monje cisterciense 

El Espejo de la caridad, I, 19.29; PL 195, 522-530 

 

«El Hijo del hombre es señor del sábado» 

 

Cada uno de os días de la creación es grande, pero ninguno 

puede compararse al séptimo; porque no es la creación de uno u otro 

elemento natural que se propone a nuestra contemplación, sino el 

descanso del mismo Dios y la perfección de todas las criaturas. Porque 

leemos: «Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que 

había hecho; y descansó el día séptimo de todo el trabajo que había 

hecho» (Gn 2,2). ¡Grande es este día, insondable su reposo, magnífico 

este sábado! ¡Ah, si tú lo pudieras comprender! Este día no viene 

marcado por el recorrido del sol visible, no comienza cuando éste se 

levanta, ni se acaba cuando se pone; no tiene ni mañana ni atardecer 

(cf Gn 1,5)...  

 

Escuchemos al que nos invita al descanso: «Venid a mí todos los 

que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11,28). Es la 

preparación del sábado. En cuanto al mismo sábado escuchemos 

además: «Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso» (v 29). Éste es 

el reposo, la quietud, el verdadero sábado.  

 

Porque este yugo no pesa, sino que une; esta carga tiene alas, no 

peso. Este yugo es la caridad, la carga es el amor fraterno. Aquí es 

donde se encuentra el descanso, donde se celebra el sábado, donde 

uno se libera de la esclavitud... Y si, por casualidad, nuestra debilidad 

deja escapar alguna falta, la fiesta de este sábado no se interrumpe, 

porque «la caridad cubre una multitud de pecados» (1P 4,8). 
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Palabras del Papa Francisco 

 

«La palabra “hipócrita” Jesús la repite muchas veces a los rígidos, 

a aquellos que tienen una actitud de rigidez al cumplir la ley, que no 

tienen la libertad del hijo: sienten que la ley se debe hacer así y son 

esclavos de la ley. Pero la ley no ha sido hecha para hacernos esclavos, 

sino para hacernos libres, para hacernos hijo. San Pablo predicó 

mucho sobre esto; y Jesús, con pocas predicaciones, pero con muchas 

obras, nos ha hecho comprender esta realidad». (Homilía de S.S. 

Francisco, 24 de octubre de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Somos hijos de Dios y Dios es nuestro Padre. A veces podemos 

pensar como los judíos que criticaban a Jesús. Y podemos ser perfectos 

observantes de los mandamientos, como ellos. Vamos a Misa los 

domingos, somos generosos en la limosna, ayudamos a los pobres que 

están fuera de la iglesia… En fin, hacemos muchas cosas, pero lo 

llevamos como una carga. Queremos ser santos y pensamos que 

tenemos que cumplir una serie de requisitos. Terminamos viviendo la 

fe con formalidad y perfección, pero sin amor y esto, ¿por qué? 

 

La fe no es cumplir, la fe es amar. Dios es Padre y nosotros somos 

sus hijos. Todo lo que nos rodea, un hermoso paisaje, un atardecer, 

una rica comida, la maravilla del universo… es regalo de ese Padre 

para que lo disfrutemos. Jesús nos enseña a ser hijos, a no vivir de 

fachada sino a vivir con el corazón. 

 

Esto no quiere decir que dejemos de cumplir, que dejemos de ir 

a Misa los domingos o de cumplir los mandamientos. Esto quiere decir 

que vamos a Misa para agradecer a Dios tantos regalos; y cumplimos 

los mandamientos porque sabemos y confiamos, como buenos hijos, 

que el Padre sólo puede querer nuestro bien. 
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La fe no ha de ser un peso agobiante que nos amarga la vida, ha 

de ser una cruz que cargamos con alegría porque comprendemos el 

sentido que tiene y confiamos en el Padre. Lo más hermoso de ser hijo 

es que tu Padre no te va a quitar el resfriado que tomaste después de 

estar jugando en la lluvia, pero te va a hacer disfrutar de cada 

momento. Dios no quita las dificultades, sino que ayuda a dar sentido 

a cada momento de nuestra vida. 

 

Oración final 
 

¡Que mi boca alabe a Yahvé, que bendigan  

los vivientes su nombre sacrosanto para siempre jamás! (Sal 145,21) 


